Orugas mirmecofilas de Hameris 
epulus signatus - Stich (1) 


por Carlos Bruch 


Hace varios años, el Profesor José Hubrich me envió pequeñas 
orugas de Lepidópteros, encontradas por él cerca de Rosario (Santa 
Fe), en nidos de tierra de las hormigas Solenopsis saevissima Richteri 
Forel. Lamenté entonces, que cireunstancias desfavorables no me per- 
mitieran dedicarme detenidamente a su estudio y, después de un se- 
gundo envío, extraviado en el viaje, hubo un largo compás de espera, 
hasta obtener otros ejemplares. 

Muchísimo he celebrado, pues, el recibir de la misma procedencia, 
a principios de septiembre, una nueva remesa de estas orugas huéspe- 
des, acompañadas de sus correspondientes hormigas y fragmentos del 
nido. Habiéndome ocupado en seguida de su crianza y conseguido ests 
vez los lepidópteros, quiero presentar en este opúsculo lcs resultado: 
de mis observaciones, aprovechando tambiér la ocasión para describir 
las distintas fases de desarrollo del insecto. 


HORMIGAS Y ORUGAS. — Las primeras informaciones comu- 
nicadas por el señor Hubrich, con respeeto al comportamiento de hor- 
migas y huéspedes, coinciden en gran parte con mis propias observa- 
ciones. 

Colocado todo el material recibido en una cápsula de vidrio, las 
Solenopsis inmediatamente hicieron con los restos del viejo nido un 
nuevo habitáculo, ubicándose luego sobre el fondo del recipiente, de- 
bajo y en las galerías inferiores de esa reconstrucción. Las orugas se 
ocultaron también en los huecos y galerías laberínticas, típicas en estos 
nidos. Al principio y durante el día, las orugas permanecieron inacti- 
vas; por las noches se mostraron más vivaces, caminaron en el reci- 
piente, pues, era entonces, cuando más acosadas se veían por las hor- 
migas. 

Estas comenzaron a palparlas con sus antenas tocándoles la cabe- 
za y las papilas erectiles del protórax, el dorso, pero, la mayor atrac- 
ción para ellas constituía indudablemente el doble órgano tubular, ex- 
tensible y contractil, en los lados del undécimo tergito, la principal ca- 
racterística y adaptada e la mirmecofilía de nuestras orugas. 

Dichos órganos, en actuación, funcionan, casi siempre indepen- 
dientemente, es decir, no se contraen a un mismo tiempo. A menudo 
y más aún con el contacto de las hormigas, estos se retraen súbitamen- 


(1) Como lo digo más adelante, creo que la mariposa será Hamearis epulus 
signatus Stichel. pero, estando ya compuesto el artículo, me comunica el doctor 
Stichel, de Berlín, que según su opinión, se trata de una especie distinta y nueva, 
cuya descripción tuvo la amabilidad de enviarme. Sin modificar mi opinión, apro- 
vecho, sin embargo, publicar como apéndice las características de la supuesta 
nueva especie, cuyo nombre- me permití cambiar por él del descubridor de las 
orugas. 
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te, estando en reposo del todo invaginados, quedando solamente una 
estrecha hendidura de la válvula basal abierta. Su funcionamiento 
a veces se acelera con los continuos toques y deslizamientos de las an- 
tenas de las hormigas, al solicitarles las secreciones, que en forma de 
pequeñísimas gotas de un líquido transparente, ligeramente verde, casi 
incoloro, emana de los orificios en la punta de los tubitos. 


Las papilas pedunculadas y erectiles del protórax se inclinan con 
suma rapidez y gradualmente, una tras otra, pero también indepen- 
dientemente las de uno u otro lado del tórax (izquierdo y derecho). 
Esta particularidad responde seguramente a reflejos sensitivos, rela- 
cionados con los órganos excretorios. 


Entre hormigas y huéspedes, mantenidos en cautividad duránte 
varias semanas, no he observado otra relación, sinó la de que aquellas 
admiten a estos últimos, al parecer únicamente, para aprovecharse 
de sus secreciones, las cuales en ocasiones les piden visiblemente exci- 
tadas. De este comportamiento podemos deducir, que se trata aquí 
de una mirmecofilía, en sentido de “Trofobiosis”” típica, tal como nos 
consta que sucede con las orugas melíferas de las Lycaenidae (2) y en 
casos análogos con algunos áfidos. 


Las hormigas, procuran obtener de sus huéspedes alimento, en 
cierto grado, pero no les brindan. en manera alguna, más que el hos- 
pedaje. La presencia de nuestras orugas, en los nidos de las agresivas 
Solenopsis, es por consiguiente sólo temporal, mientras pasan sus esta- 
dos postlarvales e integren la estación de invierno de la generación co- 
rrespondiente. En verano tienen que frecuentar las plantas de que 
se alimentan, donde son ““ellas?* visitadas por las hormigas, que tal 
vez pueden ser de otra especie que las Solenopsis. 


La mayor parte de las orugas recibidas (8. IX. 1925), estaban ya 
crecidas y próximas a transformarse en crisálidas. Otras, después de 
experimentar cambios o mudas de su tegumento, se mostraron algo in- 
quietas, con evidente deseo de buscar alimentos (3). De diversas es- 
pecies de vegetales ensayadas, únicamente trozos de bananas maduras 


(2) Estos ejemplos se refieren a materiales de Europa, Norte América, Aus- 
tralia, y principalmente de las Indias orientales. No he podido obtener en nues- 
tras bibliotecas los irabajos originales descriptivos para utilizarlos en este estudio. 

La conformación de los órganos mirmecófilos es muy distinta en las orugas 
de las Lycaenidae. El órgano excretorio, situado en el medio del décimo tergito, 
se compone de una válvula o hendidura transversal (de 3|4 a 1 milímetro de 
largo). Al funcionar, aparecen en el fondo de la válvula dos labios, en forma de 
burletes, de cuyo orificio emanan las gotitas de la secreción, lamidas por las 
hormigas. 

Los órganos extensibles, a los costados del undécimo tergito están formados 
por diminutos mamelones tubulares, en cuya extremidad se encuentra una coro- 
nilla de finísimos pelitos, también retractiles y, estando los tubitos completamen- 
te destendido, los pelitos toman una posición horizontal. 

No existen, a mi saber, en las orugas de las Lycaenidae los curiosos órganos 
fusiformes en el borde anterior del protórax, ni las papilas erectiles también so- 
bre el protórax de nuestras orugas de Hamearis. 


(3) Téngase en cuenta, que las observaciones se hicieron en ambiente artifi- 
cial, en habitación con calefacción, 


» 
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fueron probadas por las orugas (4), las que progresaron lentamente. 

La metamórfosis (por lo menos de las orugas desarrolladas en la 
estación de invierno), se produce también en el nido de las hormigas. 
A ese efecto, las orugas eligerr espacios apropiados en los huecos o ga- 
lerías, formando luego una pequeña base de adhesión, de un denso 
tejido grisáceo, para el cremáster de la crisálida. Según los casos ob- 
servados, la histolisis dura unos 10 a 12 días. Como de costumbre, las 
orugas están entonces notablemente infladas, rígidas y pálidas, colo- 
cadas en cualquier posición, horizontal, vertical normal o de cabeza 
para abajo. 

De los ejemplares recibidos ya completamente desarrollados 
(8. IX. 1925), obtuve las dos primeras crisálidas el día 22 de septiem- 
bre y de ellas nacieron los lepidópteros el 20 de octubre. 

A primera vista, las crisálidas no ofrecen características notables, 
pera, observándolas detenidamente, se distingue sobre el protérax y los 
costados del abdomen una cantidad de papilas, parecidas a las que tie- 
nen también las orugas. Tanto las erisálidas como los lepidópteros 
(éstos durante dos días que permanecieron en el recipiente), son per- 
fectamente tolerados por las hormigas; para ellas los lepidópteros pa- 
san inadvertidos, tanto más, cuanto que seguramente abandonarían el 
nido, poco después de su eclosión. Tampoco se advierte en ellos algún 
carácter adaptado a la mirmecofilía, mientras que la organización de 
las crisálidas (papilas), justifica su tolerancia en los nidos. 

Con los escasos medios bibliográficos a mi disposición y gracias 
a la figura, publicada por el Ingeniero Pablo Köhler, en Fauna Ar- 
gentina (5), he determinado los lepidópteros como Hamearis epulus 
signatus Stichel; confirmé luego esta clasificación con el examen de 
los ejemplares de la colección Breyer, que el señor Köhler tuvo la bon- 
dad de mostrarme. 


POST-SCRIPTUM, — Redactado este opúsculo, recibí del señor 
Hubrich algunos nuevos e interesantes detalles con respecto a la bio- 
logía de nuestros Hamearis, 

Refiere mi diligente colaborador, que examinando el 25 de octu- 
bre ocho nidos de Solenopsis, encontró solamente 14 orugas y algunas 
erisálidas; las primeras ya próximas a transformarse, 

Ocho días después, Hubrich descubrió también los lepidópteros, 
que allí frecuentan una alverjilla (leguminosa), común en las proxi- 
midades y que crece aún sobre los mismos montículos de los nidos de 
Solenópsis. Con el hallazeo de los lepidópteros y de la alverjilla, que 
resulta la Vicia graminea Sm., a la cual, desde el primer momento he- 
mos tomado por la planta nutritiva de las orugas, mis suposiciones que- 
daron suficientemente evidenciadas. 





(4) El señor Hubrich me comunicó, que las larvas criadas por él, comieron 
pescado cocido, que les había presentado. Parecidos casos de poli y ercofagía han 
sido observados en Europa con ciertas orugas de Arctidae. 

De paso diré, que alimenté a los Solenopsis con moscas comunes, que en oca- 
siones anteriores me dieron siempre buen resultado, pero no me consta que éstas 
fueron probadas, esta vez, por las orugas. 


(5) En Sonderbeilage der Zeitschrift für wissenschaftlife Insektenbiologie, 
Bd. XVIII, Heft 12, página 29, Taf. III, figs. 18 y 19, 1923. 


or 
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Procurándome, pues, estas plantas frescas (6) y presentándoselas 
a unas cuantas orugas, que aún conservaba abandonadas y semiexhaus- 
tas, éstas comieron inmediatamente de sus brotes y pétalos florales. 
Pocos días después, se encontraban repuestas y más crecidas, experi- 
mentando tres de ellas una:nueva muda de tegumento. Sobre las vál- 
vulas de sus órganos excretorios, antes completamente retraídas, notá- 
banse ahora gruesas (relativamente) gotas de frescas secreciones. 

A mero título de ensayo introduje en el recipiente algunos ejem- 
plares de Prenolepis Silvestrii. Las hormigas descubrieron muy pronto 
a las orugas, palpándoles con sus antenas los órganos excretorios, los 
cuales, desde el primer contacto empezaron a distenderse, derramando 
abundante secreción, pero, que no parecía agradar a las Prenolepis. 
Estas, se mostraron sumamente irritadas, apenas alcanzaron a hume- 
decer sus antenas, limpiándolas y lamiéndose entre ellas con visible 
excitación. 

Repitiendo luego el experimento cor las Solenopsis, tomadas de 
una colonia de esta localidad, el comportamiento de hormigas y orugas 
fué absolutamente idéntico al que acabo de narrar al principio. 

Con nuestras observaciones hasta la fecha, llegamos en síntesis a 
las siguientes 


CONCLUSIONES: — Seguramente, que los lepidópteros ponen 
los huevos sobre la planta nutritiva, Vicia graminea (u otra), de la 
cual se alimentan las orugas. 

Las orugas, con características adaptadas a la mirmecofilía, viven 
durante el día casi inactivas y semiasociadas (¿ocultas en libertad ?), 
comiendo de noche, cuando son visitadas por las Solenopsis, en: busca de 
sus secreciones. 

Durante los estados postlarvales y sobre todo en la fría estación 
de invierno, las orugas se convierten en huéspedes típicos de las Sole- 
nopsis saevissima Richteri For., en cuyos nidos (y anexos (?), pasan 
su metamórfosis, abandonándolos luego, convertidas en imágenes o le- 
pidópteros. 


Descripción de los diversos estados del insecto 


HUEVOS. — Hasta la fecha desconocidos. 


LARVA. — La larva, completamente desarrollada, mide unos 12 a 
14 milímetros de largo y 3 a 3,5 milímetros de mayor anchura, como a 
la altura de su_octavo segmento. Su cuerpo es convexo, más ancho que 
alto, hacia adelante estrechado y también hacia atrás en menor grado. 
La cabeza, bastante inclinada, es lustrosa, de color pardo castaño. El 
tegumento es opaco, de un gris más o menos oliváceo pálido por encima 
y verdoso claro por debajo. El dibujo, de un pardo rojizo o más o me- 
nos rojo en ejemplares bien desarrollados. Este dibujo está formado 
por una línea longitudinal mediana, acompañada en cada lado de dos 
a tres líneas onduladas, más o menos entrecortadas o desvanecidas. La 





(1) Esta leguminosa no es rara en las orillas de los canales anexos al Dique 
de La Plata, donde se encuentra generalmente asociada con la serrucheta (Eryn- 
gium paniculatum). Posiblemente hallaré también allí algún Hamearis. 
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placa quitinosa del pronoto es opaca, negruzca; las papilas peduncula- 
das, erectiles del pronoto son pálido amarillas; todo el dorso está cu- 
bierto por otras papilas más, las del pronoto de variadas formas y to- 
nalidades y sobre los segmentos de una especie de granulaciones pun- 
tiformes, bastante densas y negruzcas; los pelos glandulares son páli- 
dos, casi incoloros. 

La cabeza (fig. 1), redonda en sus contornos, es poco convexa, 
bastante pilosa en su mitad anterior y por encima dispersamente cu- 
bierta de escamitas pálidas y obscuras. La placa frontal es triangular, 
equilateral y alcanza poco más a la mitad de las amplias piezas epi- 
craneales que la encierran. El forámen ocupa exactamente la mitad 
inferior de la cabeza. Los ojos (fig. 5), están compuestos por los seis 
ccelas, de cada lado, de los cuales los cinco superiores están dispuestos 
sobre el borde lateral: los anteriores son algo más pequeños y apenas 
más acercados; el sexto ocelo está aislado, más abajo y todos son par- 
cialmente algo pigmentados. Las antenas (figs. 2 y 3), son triarticu- 
ladas; el 2% artículo es subcilíndrico, dos veces más largo que ancho, 
truncado en el ápice, donde lleva, dorsalmente desplazado, el tercer ar- 
tículo, muy pequeño, con una seta y papilas sensitivas; otras papilas 
mayores y una larga seta, se destacan también del 2%, artículo. El bor- 
de anterior del clípeo es espeso, en el medio inferiormente algo esco- 
tado. El labro es rectangular, de color grisáceo y de consistencia sub- 
membranosa. Sobre el clípeo y labro hay aleunos pelitos cortos. Las 
mandíbulas (fig. 4), son cortas, subeuadradas, su borde anterior está 
armado de 6 o 7 dentículos, de los cuales tres medianos mayores. Las 
maxilas (fig. 2), tienen el lóbulo carnoso, subcilíndrico, que lleva un 
par de diminutos artícules con una cilia microscópica en la punta; los 
palpos maxilares son biarticulados. El labio inferior (fig. 2), muestra 
el órgano sericígeno normalmente desarrollado; sus palpos constan de 
un solo artículo con una cilia en la punta. 

El pronoto está formado por una placa quitinosa, sembrada de 
órganos sensitivos y táctiles, que a primera vista indican las caracte- 
rísticas adaptadas a la mirmecofilía (figs. 6, 7 y 8). Su borde ante- 
rior ostenta dos espinas rojas, subfusiformes, quitinosas, microscópica- 
mente estriadas y articuladas sobre una base membranosa. Los movi- 
mientos de estos órganos, consisten en rapidísimas vibraciones o pesta- 
ñeos. Del margen anterior se destacan las setas o pelos glandulares, ci- 
liados. Los lados y región posterior del pronoto llevan las curiosas 
papilas erectiles, claviformes, de color amarillo pálido y cuya super- 
ficie está cubierta muy densamente de microtriquios. Estas papilas se 
destacan de una base blanda, rodada de una área anular quitinosa; se 
renuevan en cada muda del tegumento. Toda la superficie del pronoto 
muestra una granulación fina, más o menos poligonal y numerosas pa- 
pilas de variadas formas (fig. 8), tuberculares y escamiformes más o 
menos anchas o alargadas, cubiertas también de microtriquios. Estas 
papilas abundan: más hacia el margen antero-lateral del pronoto. 

Los dos órganos excretorios del undécimo tergito (fig. 9), están 
formados por simples tubitos membranosos, sumamente tenues, cilindro- 
cónicos, y, completamente distendidos, son como tres veces más largos 
que anchos en la base. Los bordes de la válvula basal están rodeados 
de papilas granuliformes, negruzcas. 
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Detalles de la oruga: 1. Cabeza; 2. Labio inf., maxila y antena; 3. mitad 
apical del 2.” artículo antenal, con el artículo 3.”, papilas y seta; 4. man 
díbula (lado inferior); 5. ocelas; 6. prono'to; 7. órgano y pelos sensitivos 
del protórax; S. diversas formas de papilas del protórax; 9. undécimo y 
tergito anal, con los órganos excretorios; 10. pata toracal anterior. 
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La porción anterior del mesotórax, en su unión con el protórax, 
cubre una membrana blanquecina, más dilatable que en los segmentos 
subsiguientes. Toda la superficie del dorso muestra las eranulaciones 
y pequeñas papilas, mezcladas con cilias o setas secundarias. La dis- 
tribución de las setas o pelos glandulares (según esquema de Fracker), 
correspondería solamente a alpha y beta en los segmentos 3 al 8 y úni. 
camente a alpha en los posteriores. En los costados de cada segmento 
y debajo de los estigmas, hay grupos más abundantes de estas setas; 
su disposición se distingue muy bien en nuestra figura de la oruga. - 





Figuras esquemáticas del 5. y 11.” 
tergito. — s, orificio estigmático. 
e, idem del órgano excretorio. 


l Las patas toracales (fig. 10), son triarticuladas; el artículo termi- 
nal es tan largo como los dos precedentes juntos, delgado y lleva le 
uña simple, fina y poco encorvada. Los pseudopodios, compuestos de 
cuatro pares en los 3°. al 6°. segmentos abdominales, son normalmente 
desarrollados; sus ganchitos son uniseriales, bastante encorvados en 
las puntas, dispuestos em semicírculo de unos 20 a 25 ganchitos en 
cada uno de estos órganos. El par de pseudopodios anales es también 
normal, sus ganchitos son algo más pequeños y en número de 28, tér- 
mino medio. El tergito anal es arqueado en el ápice, casi semicircular. 
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CRISALIDA. — Esta mide unos 10 a 12 milímetros de largo y 
unos 3 milímetros de anchura máxima (casi en el ápice de las ptero- 
tecas). Su color es de un pardo castaño, más o menos obscuro y algo 
oliváceo sobre las pterotecas; el dorso está salpicado de manchitas ama- 
rillentas. Su forma general es navicular, bastante convexa dorsalmen- 

“te y subplana ventralmente. 





Figura esquemática de la crisálida, vista ventral. — 
a. porción del protórax con las papilas; b. del 2.” seg- 
mento abdominal con el orificio estigámatico y las papilas. 


Observando la erisálida (véase fieura), por el lado ventral, se dis- 
tingue en la cabeza y entre las oftalmotecas los anchos pilíferos (labro, 
con sus piezas mediana y laterales). Las glosotecas (maxilas) son largas 
y llegan hasta el 2%. tercio de las ceratotecas (antenas). Estas son lar- 
gas, plegadas desde los costados de la cabeza sobre el borde interno de 
las pterotecas, a cuyo ápice sobresalen un poco. En el espacio entre 
las gloso y ceratotecas, quedan solamente las podotecas de dos pares 
de patas visibles. Las pterotecas son bastante amplias, convexas y al- 
canzan el borde posterior del 4.? segmento abdominal, 
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Oruga y crisálida de Hamearis epulus signatus Stichel, del lado superior 
y lateralmente (8 veces aumentados). 
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Hamearis epuius signalus Stichel, del lado superior, 
(5 veces aumentado) 





Hamearis epulus signatus Stichel, del lado inferior. 
(5 veces aumentado) 
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Vista del lado dorsal, asoma apenas el vértice entre las dos pro- 
longaciones tuberculiformes o angulos anteriores .del protórax. Este 
muestra en su mitad aleunas estrías onduladas y en sus costados dimi- 
nutas papilas, mezcladas con otras más grandes, pedunculadas y cla- 
viformes, semejantes como las del pronoto de las orugas. El mesotórax 
es amplio, convexo, lo mismo el dorso del abdomen; éste disminuye 
gradualmente hacia el ápice. Los estigmas del 2. segmento abdominal 
son dorsilaterales, muy destacados en forma de tubérculos; los del 
3”. segmento son invisibles; los del 4%. y segmentos subsiguientes están 
colocados sobre: la línea lateral del abdomen y visibles por ambas fa- 
ces. En los costados de los segmentos existen también cierto número 
de pequeñas papilas y 3 a 4 pedunculados al lado (dorsalmente) de 
los estigmas laterales. El último segmento, visto ventralmente, muestra 
en sus costados anchos burletes, provistos de cortas: y finísimas espinas 
eanchudas, prehensiles, formando el cremáster. 


LEPIDOPTERO. — Esta forma muy variable en cuanto a tama- 
ño y coloración, fué descrita por Stichel en Berliner Entomologische 
Zeitschrift, 1910, página 43. (7). 
` De unos treinta ejemplares examinados, los más pequeños (ma- 
chos), miden unos 20 milímetros de envergadura alar, mientras que los 
más grandes (hembras) pasan a los 30 milímetros. Su color general 
en la parte superior del cuerpo y de las alas es de un pardo sombra, más 
o menos obscuro, pero que tira generalmente al amarillo anaranjado, 
coloración mucho más clara y que resulta característica para las hem- 
bras (8). El diseño alar se compone de bandas transversales, forma- 
das por manchitas, también variables de color y extensión. En los in- 
dividuos masculinos, estas manchitas son amarillas en las bandas mar- 
ginales y muy pálidas o blancas (a veces blancas) en las basilares de 
ambas alas. Otras veces, en las hembras, todas las bandas son de un 
vivo color anaranjado y solamente en la parte anterior de las bandas 
basilares más pálidas o blanquecinas. Las manchas basilares en las 
alas anteriores son generalmente menos notables y separadas por otros 
negruzcas, más destacadas en el lado inferior de las alas, y en los in- 
dividuos machos. La disposición de estas bandas se distingue sufi- 
cientemente en nuestra fotografía. La franja marginal de ambas alas 
se alterra de blanco y pardo. ? 

Las alas son inferiormente por lo general más pálidas y el diseño 
más complicado; de color pardo econ bandas y manchas blancas y ribe- 
teadas en los machos. En las hembras el color es más pálido, mezcla- 
do de amarillo (sobre todo en las alas anteriores). Las bandas son más 
o menos anaranjadas, pálidas, entre ellas las manchas pardo-obseuras. 

La Plata, 20 de noviembre de 1925. 


(1) Desgraciadamente no se encuentra en las bibliotceas de nuestros Museos 
el tomo de esta revista, razón por que no doy las características de la diagnosis 
original. Como he manifestado ya, mis lepidópteros comciden con los ejemplares de 
la colección Breyer; mi amigo, el naturalista Jocrgensen ha confirmado también 
mi clasificación. No obstaùte, he enviado, en calidad de consulta al doctor Sti- 
chel, los lepidóteros y, en caso que nuestra determinación mereciera alguna co- 
rrección, ésta será oportunamente rectificada. 


(8) Los ejemplares de la: colección Breyer son todos de esta. tonalidad, El 
pri Hubrich confirma que, la mayor parte de los -Hamearis que ha visto (25. X 
25), tenían esa coloración, bastante diluída. 


